
46. EL SEÑORÍO DE CRISTO

“En cada cristiano, Cristo está presente.
En algunos cristianos, Cristo es prominente;

Pero en pocos cristianos, Cristo es preeminente”.

ALGO EN QUÉ PENSAR

En la lección de hoy veremos que Jesucristo es EL SEÑOR DE TODO, en la biblia
encontramos muchas referencias acerca de esto una de ellas por ejemplo son los títulos
que se le acreditan:

Juan 13:13 Maestro y Señor.

Hechos 2:36 Señor y Cristo.

Hechos 10:36 Señor de todos.
Apocalipsis 19:16 Rey de Reyes y señor de Señores.

Otra  referencia  importante  es  la  que  encontramos  en  la  carta  del  Apóstol  Pablo  a  los
Colosenses 1:16-17 que nos señala dos hechos que establecen al Hijo de Dios como Señor
de la creación dice que el mantiene todas las cosas en orden, y que fue responsable de la
creación de las cosas visibles e invisibles otro pasaje que habla de esto es el evangelio de
Juan en el cap.1 vs.1-2. (leer)
En Filipenses 2:9-11, vemos que Dios exalto a su hijo Jesucristo hasta lo sumo y que un día
todo ser viviente tendrá que doblar sus rodillas, lo que esta en el cielo, en la tierra, y debajo
de la tierra.
¿Qué posición tiene Cristo en la Iglesia?
Él es la Cabeza de la Iglesia que es formada por todos los creyentes de todo el mundo Col.
1:18,  y  hemos  llegado  a  ser  propiedad  de  Dios  porque  El  pago  el  precio  por  nuestra
redención con su propia sangre.



HÁGALE SU SEÑOR POR DECISIÓN

Es Interesante observar la vida del Apóstol Pablo, el considero sin valor lo que antes creía
de importancia por una razón su amor a Cristo.
Al convertirse, Pablo, a pesar de que venia de una cultura hebraica muy profunda, y tenía
en sí mismo conceptos errados acerca de Jesús, motivo por el cual había perseguido a la
Iglesia por años, mostró una actitud de obediencia hacia Cristo. (Hechos 22:10) leer
A  tal  punto  que  en Romanos  12:1, nos pide  que  presentemos  nuestros  cuerpos  como
sacrificios vivos, esto solo se puede dar en aquella persona que realmente entiende que
Jesús es su Señor, porque la vida nos propondrá circunstancias, momentos en los que, si El
es  realmente  nuestro  Señor,  tendremos  que  tomar  decisiones  o  determinar  cosas  que
implicaran renunciamientos o como dice la palabra nuestro sacrificio.
De acuerdo  con Juan  12:26 (leer), el  cristiano  que  desea  servir  sinceramente  a  Cristo
debería negarse a sí mismo, tomar su cruz, y seguirle.

Aplicación para desarrollar en la célula de hoy:

Lea el resto del testimonio de Pablo acerca del Señorío de Cristo en su vida, en Filipenses
3:3-14. Haga  que  sus  discípulos  comparen sus  propósitos  anteriores en  la  vida con  los
nuevos en Cristo. Seria muy importante que hable usted primero dando el ejemplo

HÁGALE SU SEÑOR EN LA PRÁCTICA

Las  buenas  intenciones no  garantizan buenos  resultados.  Un  buen  comienzo  asegura  un
buen fin. Se sostiene que la decisión vale el 5%, y la perseverancia en la decisión cuenta con
el otro 95%. Una vez que haya decidido hacer a Cristo el Señor de su vida, comprobará que
Él sí lo es, cuando le rinda su voluntad hora tras hora y le obedezca en los quehaceres de la
vida.  Cuando tomamos en consideración lo que Cristo ha hecho por nosotros, no debemos
ya vivir para nosotros mismos, sino para aquel que murió y resucito por mí. (2 Co. 5:15).

Ahora veamos tres cosas que el seguidor de Cristo debe hacer según Lucas 9:23

a. Negarse a sí mismo.
b. Tomar la cruz
c. Seguirle



Es por eso, que todo lo que hagamos debe ser con toda diligencia, porque en realidad así le
estamos sirviendo a Cristo. Viviendo como es digno del Señor, y entendiendo que el ocupa
el lugar de cabeza del cuerpo es decir de todo cristiano. Pero asimismo debemos entender
que Cristo no es el verdadero Señor de nuestras vidas a menos que nosotros,  lo recibamos
como Señor y Salvador personal y centremos nuestra vida en él.
Este es un tema muy importante, porque el recibirle a Jesús como Señor y Salvador personal
no  se  resume  a  hacer  una  oración  guiada  solamente  en  un  momento  emocional  y  sin
entendimiento, o porque alguien nos animó a levantar la mano, sino que es un momento
en el cual, entendiendo la Revelación de la Cruz, yo reconozco y me arrepiento de mis
pecados, aceptando su Señorío para mi vida.
El resultado de esto será una vida dependiente de Él, viviendo de acuerdo con lo que Dios
quiere (Santiago 4:13-14) Leer

¿Estaría listo para evaluar el Señorío de Cristo en su vida?

Considere  sobre  cada  una  de  las  siguientes  áreas  en  su vida si ya las ha  sometido  a
Jesucristo:

Reputación
Dinero y posesiones
Familia
Sus amistades
Educación
Su persona (personalidad, mente y cuerpo)
Matrimonio
Vocación
Tiempo libre
Planes

La cruz fue un instrumento de muerte. Jesús se sometió a la cruz y murió por nosotros.
Llevar la cruz significa sometemos a Cristo para hacer su voluntad en toda situación diciendo
"no" a nuestra propia voluntad y "sí" a Cristo. Esto nos da la verdadera libertad,
ayudándonos a vivir por Él.

“Debemos dar a Cristo el mismo lugar en nuestro corazón,
que El que ocupa en el universo”.



ORACIÓN Y MINISTRACIÓN

Al repasar esta lección sobre el Señorío de Cristo, pida a sus discípulos que examinen en
oración por un momento su condición actual, pidiendo a Cristo que Él les revele si en alguna
parte de sus vidas, Él no es el verdadero Señor. Llévelos a que con sus propias palabras
expresen lo que piensan hacer para cambiar esta situación.

“La cuestión que cada hombre necesita resolver no es lo que él haría para el Señor si
tuviera dinero, tiempo y educación, sino lo que va a hacer con lo que tiene. No es lo que
usted es, ni lo que tiene lo que cuenta, sino si Cristo tiene el control absoluto de su ser”
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